
UN COMIENZO
En enero de 2022, el descenso excepcional del nivel de las aguas
de la Laguna Melincué,  en el contexto de una histórica sequía
regional, favoreció la localización de nuevas evidencias
arqueológicas.
Este escenario impulsó un proyecto de investigación en la cuenca
hidrográfica de la Laguna Melincué, desarrollado conjuntamente
por el Área de Antropología y Paleontología del Museo Provincial
de Ciencias Naturales “Dr. Ángel Gallardo” y el Centro de Estudios
Interdisciplinarios en Antropología (FHyA-UNR).
Desde una perspectiva interdisciplinaria y participativa, el
proyecto articula a estudiantes, comunas, instituciones educativas
y culturales, vecinos y vecinas, y comunidades originarias de la
región.
El trabajo conjunto permitió profundizar el conocimiento de un
paisaje complejo, donde se superponen diferentes ocupaciones
en un mismo territorio.

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA 
A partir de los resultados obtenidos mediante búsquedas de archivos y documentación histórica,
relevamientos cartográficos, entrevistas, prospecciones, excavaciones sistemáticas y rescates
eventuales, identificamos diversos sitios arqueológicos ubicados en las márgenes del cuerpo lagunar y
sectores de la cuenca.
La concentración y diversidad de estos sitios permite definir a la Laguna Melincué como una
“Localidad Arqueológica”, que reúne importantes evidencias de ocupaciones prehispánicas, coloniales
y poscoloniales, correspondientes a diferentes momentos y formas de ocupación del territorio.

SITIOS PREHISPÁNICOS 
Los sitios prehispánicos se vinculan con asentamientos de sociedades cazadoras-
recolectoras querandíes y ranqueles. En ellos se recuperaron diversos restos arqueológicos,
entre los que destacan restos faunísticos de guanaco, ñandú y venado de las pampas,
además de evidencias de fauna extinta.
Los conjuntos cerámicos comprenden fragmentos de cuerpos, bases, bordes y asas de
recipientes, predominantemente alisados y con escasa decoración incisa o pintada. Entre
los artefactos líticos se registran raspadores, raederas, puntas de proyectil, cuchillos,
perforadores, manos y bases de molienda, yunques, bolas de boleadora, percutores y
hachas. Las materias primas utilizadas proceden principalmente de las Sierras de Tandilia,
Ventania y Sierras Centrales.
Los restos humanos corresponden a enterratorios primarios y secundarios. Las dataciones
disponibles ubican estas ocupaciones en el Holoceno medio y tardío, con antigüedades de
aproximadamente 2.000, 5.000 y 7.000 años antes del presente.
En conjunto, estas evidencias permiten reconocer diversas prácticas vinculadas con la
subsistencia, el procesamiento y consumo de recursos, la producción y uso de
instrumentos, la elaboración y utilización de recipientes cerámicos y la selección de
espacios destinados a prácticas funerarias.

SITIOS COLONIALES Y POSCOLONIALES
Los sitios coloniales y poscoloniales están asociados al hallazgo de fosas, muros de
ladrillos, diferentes tipos de recintos y una estructura identificada como posible
capilla, con enterratorios humanos en su interior. Estas evidencias se vinculan con
el asentamiento del primer fuerte español instalado en la zona en 1777 y sus
posteriores reocupaciones.
El fuerte de Melincué formó parte de la primera línea de fuertes y fortines
establecida hacia fines del siglo XVIII en el sur santafesino, junto a India Muerta,
Pavón y Guardia de la Esquina, en el marco de las estrategias de ocupación y
control territorial de la frontera.
Las estructuras identificadas permiten reconocer diferentes momentos de
ocupación entre finales del siglo XVIII y mediados del siglo XIX, evidenciando la
continuidad, transformación y reconfiguración de este espacio fortificado.
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LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA Y CARACTERIZACIÓN GEOMORFOLÓGICA
La laguna de Melincué es un lago endorreico ubicado en el departamento General
López, sur de Santa Fe. Su cuenca abarca unas 92.000 ha e incluye 9 localidades. En
condiciones normales, el cuerpo lagunar cubre 16.000 ha, con una cota media de
83,8 m s. n. m. (Guerra, 2015).
La región forma parte de las Pampas de las Lagunas, y desde el punto de vista
tectónico, se sitúa en la Pampa Hundida, una fosa formada entre 65.000 y 36.000
años AP (Castellano 1973; Pasotti et al., 1984; Peralta, 2017).

A MODO DE REFLEXION
En conjunto, estos sitios nos permiten reconstruir formas diversas de habitar, utilizar
y significar el territorio a lo largo del tiempo.
Sus evidencias dan cuenta de prácticas cotidianas, vínculos con el ambiente y
memorias que perduran en el paisaje.
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